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Migración, Deportación y Exclusión
Por la línea fronteriza norteña de México miles de emigrantes mexicanos y centroamericanos intentan cruzar hacia los Estados Unidos de Norteamérica. El resultado a corto, mediano y largo plazo es, para la mayoría, exitoso, en tanto logran pasar la línea y encontrar un trabajo asalariado. Sin embargo, un gran porcentaje no logra alcanzar su meta y es capturado por la patrulla fronteriza o, en el peor de los casos, abandonado a su suerte por el coyote,
 en medio del desierto de Sonora o en las aguas del río Bravo (Big River). 

Existen diferentes tipos de migración. La mayoría la protagoniza gente que abandona su lugar de origen -aunque nunca deja de añorarlo- en la persecución de un sueño que no es más que la necesidad de satisfacción de los derechos humanos más fundamentales: trabajo, seguridad social y libertad, entre otros. La movilización de un lugar a otro, independientemente de la que desarrollan ciertos animales con el fin de acabalar su proceso de reproducción, ha estado presente en la historia del hombre desde hace miles de años. Empero, mientras ésta fuera para seguir un animal para la caza, o para buscar plantas comestibles, no puede considerarse como una migración, sino como nomadismo. Para que exista migración, tiene que haber un arraigo previo. Arraigo a la tierra, a los congéneres, a una cultura. 

El lugar al que el emigrante se dirige es, por lo general, una región o país en bonanza, que casi garantiza su sostenimiento y el de sus familiares. Yucatán, el estado de la república mexicana que ocupa el interés de este artículo, vivió a fines del siglo XIX y principios del XX un auge económico motivado por el boom en la comercialización del henequén, planta endémica en esa región, de la que se obtiene una valiosa fibra.

Las haciendas henequeneras de Yucatán han sido estudiadas primordialmente por las ciencias económicas, las cuales han analizado la producción y venta de la fibra, pero en verdad los historiadores hemos hecho pocos intentos por examinar su vida cultural y social.
 Desdeñamos los métodos cualitativos en aras de destacar lo cuantificable, posiblemente por la relativa abundancia de fuentes seriadas. Si bien es cierto que gracias a ellas hemos podido recuperar la producción industrial y el ascenso de la oligarquía henequenera, también lo es que lo social sólo ha sido detallado a partir de las relaciones laborales patrón-sirviente, desprendiéndose de aquí la cuestión de la “esclavitud”, el maltrato, el peonaje y el acasillamiento.

Esta breve ponencia, partiendo de la creencia de que las fronteras entre las ciencias sociales son y deben ser muy endebles, intentará dilucidar la vida cultural y las relaciones interétnicas de las plantaciones yucatecas, haciendo énfasis en las estrategias que se emplearon para manifestar la cultura en situación de diáspora, es decir, de inmigración o destierro. Las condiciones bajo las que los yaquis fueron deportados a la península de Yucatán las he abordado en el libro Yucatán, fin del sueño yaqui (1995), en mi tesis de maestría Progreso y Libertad. Los yaquis en la víspera de la repatriación (2002), así como en diversos artículos. Gracias a esto he podido conocer la situación que guardaba el campo yucateco respecto a otros grupos foráneos. Ahora, gracias a la Embajada de Corea en México, tengo la oportunidad de compartir con ustedes mi aprendizaje sobre la forma como convivieron y compitieron diferentes grupos humanos que confluyeron en un mismo lugar, distante de sus tierras natales.

En el Mayab 
Caminante, caminante,

que vas por los caminos,

por los viejos caminos del Mayab,

que ves arder de tarde las alas de ixtacal
que ves brillar de noche los ojos del kokai.

Caminante, caminante,

que oyes el canto triste de la paloma azul

y el grito tembloroso del pájaro cucú,

también en mi camino la nuble blanca vi,

también escuché el canto: ¡Pobre de mí!

Caminante, caminante…
Esta composición doliente llamada “El Caminante del Mayab”, del poeta yucateco Antonio Mediz Bolio y con música melancólica del malogrado Guty Cárdenas, nos refleja una parte de la vida de los yucatecos del campo. Pero debería existir otra versión en la que el Caminante del Mayab enfile también sus pasos por los caminos de lo bullanguero. Por esos caminos, al menos una vez al año se asiste a la fiesta patronal en la que hay corridas de toros, procesiones y paseos de Santos por las calles, bailes con música viva y alegres jaranas. Son fiestas a las que asiste gente de pueblos cercanos  y de diversos puntos de la entidad.

Esto también sucedía siglos antes pero, aunque usted no lo crea, aun más cosmopolita, ya que en la ruralía yucateca vivían personas y familias de diferentes partes de México y el mundo. Eran las plantaciones de henequén unidades agro-sociales alegres, escandalosas y llenas de vida, a la vez que desoladas, despiadadas y aburridas, dependiendo de quien en ella vivía, su origen, su género y el trabajo que desempeñaba. Influía también el momento contextual y personal y la condición con la que se había llegado.

Así como la “fiebre del oro” llevó a la conquista del Viejo Oeste en los Estados Unidos de Norteamérica, la fiebre del “oro verde” atrajo extranjeros que veían en el henequén una planta mágica que transformaría en un dos por tres el destino de sus vidas. En las fincas de sisal
 habitaban personas de distintos orígenes y culturas: chinos, coreanos, cubanos, españoles, huastecos, yaquis y, principalmente, mayas, todos ellos con diferentes lenguas o dialectos, necesidades, búsquedas, condiciones cívicas, perspectivas… Los chinos, por ejemplo, veían el campo yucateco como un trampolín por el que saltarían a la ciudad, donde laborarían como lavanderos y cotizados cocineros (Padilla, 2002a: 138). 

En palabras de los historiadores Alamilla y Pellicer, “Yucatán fue cosmopolita y no sólo por la exclusividad de unos pocos que conocieron el mundo, porque por el mundo viajaron; el otro Yucatán cosmopolita fue el de muchos, pues conocieron el mundo porque el mundo vino a ellos” (1994: 67). Pero el anhelado cambio resultó para la mayoría una gran decepción. Ni la situación de unos ni las condiciones de los otros mejoró con los paupérrimos salarios que percibían. Con los yaquis, no obstante, la situación fue diferente pues llegaron a la Tierra del Faisán y del Venado bajo otras circunstancias. Capturados en su natal Sonora como prisioneros de guerra y confinados en Yucatán para realizar “trabajos forzados” (Padilla, 1995: 140), el futuro económico no importaba gran cosa para ellos, ya que otros asuntos tenían más significado en ese momento, como el tratar de mantener unida a la familia, perseverar culturalmente como grupo y buscar los medios para lograr la repatriación.

Vida y Muerte
Aunque no estoy muy segura de que el campo yucateco representara mejoría económica para los fuereños, en el sentido cultural sí lo fue. De cierto modo, en las haciendas se presentó un vigor cultural que se manifestó a través de la celebración de rituales y fiestas y del uso de lenguas vernáculas, aunque el español se estableciera como lengua franca. Esto dependía, por supuesto, de la laxitud de los patrones y capataces de la hacienda (Padilla, 2000: 9).

En el modus vivendi de las plantaciones, cada trabajador, de la tierra o de fuera, contribuyó con un ladrillo cultural en la construcción de una torre de Babel. A diferencia de la bíblica, esta torre de Babel propiciaba el acercamiento entre los peones, pese a las complicaciones comunicativas. Sin embargo, la edificación fue de corta duración, pues los vínculos que se establecieron entre los jornaleros, nativos y extranjeros, fueron pasajeros, forjados en su mayoría por personas en edad adulta, quienes ya tenían sus intereses puestos en otra parte.

Los del país de la Gran Muralla no duraron mucho tiempo en las haciendas y pronto emigraron a Mérida. Los yaquis, por su parte, estuvieron un promedio de tres a cinco años en Yucatán, aunque algunos permanecieron hasta diez años y pocos, muy pocos, se quedaron. Algunos coreanos duraron tres años o quizás cinco antes de marcharse; otros decidieron hacer su vida en Yucatán. Hay investigadores que señalan que marcharon en 1908 (Victoria, 1987), tal vez a su tierra o a los Estados Unidos. La Cámara Agrícola de Yucatán en 1911 se consideraba afectada por la partida de los coreanos y los yaquis.
 Así, tomando en cuenta el lapso promedio, era difícil que se pudieran construir relaciones estables, para la posteridad, y más lo era aún arraigarse a la tierra, a la hacienda. 

El clima tropical de Yucatán propició un desarrollo endémico de la fiebre amarilla, enfermedad causada por un virus transmitido mediante la picadura de un mosquito hembra Aedes aegipty. Los yucatecos eran inmunes a este padecimiento -también conocido como vómito prieto-, pero  aunque casi todos los extranjeros en Yucatán eran candidatos a ser picados por el mosquito, fue a partir de la llegada de chinos, coreanos y yaquis -juntos sumaban más de diez mil almas-, que la fiebre amarilla disparó sus índices (Padilla, 2002b).

Las fuentes sanitarias de principios del siglo XX nos muestran la preocupación de las autoridades yucatecas por la frecuencia de los contagios. La Junta Superior de Sanidad (a nivel estatal) y el Consejo Superior de Salubridad (federal) mantenían rigurosa vigilancia sobre los viajeros que arribaban a la Península, sobre todo a través de puerto Progreso.
 Prácticamente llegó un momento en el que cualquier foráneo que presentara temperatura mayor a los 37º era considerado “sospechoso de fiebre amarilla” (Padilla, 2002b).
Marcadores de Identidad
La diversidad de los peones de las haciendas henequeneras era la característica social que más saltaba a la vista. Pese a que a la mayoría de los yaquis, por ejemplo, se les conminó a usar el atuendo maya (hipil de escote cuadrado las mujeres y pantalón o calzón y camisa de manta cruda los hombres), a la distancia se distinguían como gente de fuera. No cabe duda de que los rasgos fenotípicos, la vestimenta, los gustos culinarios y sobre todo la lengua, constituyen marcadores de identidad, visibles principalmente desde la heteropercepción. 

Al estilo San Francisco, California, o Nueva York, muchas haciendas tenían barrios separados por el origen de sus habitantes. En el barrio chino y en el coreano la mayoría de sus pobladores eran varones, pues lo más usual era que los asiáticos arribaran solteros a Yucatán. Había allí, por lo tanto, poca reproductividad biológica. En Xukú, finca de los Cámara Zavala, entre los acasillados existía un barrio maya, un barrio yaqui y otro coreano y, todavía a principios de los ochenta del siglo XX, sobrevivía algún yaqui y sus descendientes (Ruz, 1990: 53).

Por venir solos, los orientales dependían en su alimentación de la cocina comunal, en la que participaban mujeres yaquis (Holden, 1982: 229) y mayas. Los capataces de las haciendas trataban de arraigar a los trabajadores buscándoles pareja. Las yaquis, viudas por guerra o solteras, parecían buenos prospectos, pero algunas, sobre todo las que vivían en plantaciones donde había suficientes congéneres, no estaban dispuestas a casarse con “esos animales”. Otras prefirieron echar el orgullo a un lado, ya que el no tener marido implicaba que, personalmente, tenían que realizar el trabajo que correspondía a los hombres (Holden, 1982: 196). John K. Turner, periodista autor de México Bárbaro, hace mucho énfasis en el desprecio que sentían las mujeres yaquis hacia los orientales (Turner, 1989).

En general, había un sentimiento antichino en los mexicanos, provocado en parte por la “desleal” competencia económica que imponían, pues abarataban enormemente la mano de obra. En México, las masacres contra súbditos chinos no faltaron (en Coahuila y en Sonora) y la discriminación racial llegó al punto de deportar, en la década de los treinta del siglo XX, a todos los chinos de Sonora. Este rechazo no se extendía hacia los coreanos o japoneses, pero la mirada occidental no siempre puede distinguir origen nacional entre los asiáticos. En la ruralía yucateca se complicaba el asunto pues casi todos los jornaleros usaban la misma vestimenta.

¿Haciendas esclavistas?
John K. Turner en 1911 visitó la península de Yucatán para conocer la situación de los trabajadores henequeneros; afirmaba que éstos laboraban en condiciones de esclavitud: “Los esclavos son: 8 mil indios yaquis, importados de Sonora, 3 mil chinos (coreanos) y entre 100 y 125 mil” (Turner, 1989 [1911]: 17). Las leyes mexicanas prohibieron la esclavitud prácticamente desde la lucha emancipadora del padre Hidalgo iniciada en 1810, razón por la cual en el orto del siglo XX había que maquillarla con otro nombre: peonaje.

Característica del peonaje era el endeudamiento forzoso. Todos los trabajadores de la ruralía yucateca estaban sometidos a él, excepto los yaquis. Su calidad de prisioneros de guerra hacía que este tipo de mecanismo no fuera necesario para “amarrarlos” o arraigarlos a la hacienda. Pero en general, todos los jornaleros 
…nunca reciben dinero; se encuentran medio muertos de hambre; trabajan casi hasta morir; son azotados. Un porcentaje de ellos es encerrado todas las noches en una casa que parece prisión. Si se enferman, tienen que seguir trabajando, y si la enfermedad les impide trabajar, rara vez les permiten utilizar los servicios de un médico. Las mujeres son obligadas a casarse con hombres de la misma finca, y algunas veces, con ciertos individuos que no son de su agrado. No hay escuelas para los niños. En realidad, toda la vida de esta gente está sujeta al capricho de un amo, y si éste quiere matarlos, puede hacerlo impunemente (Turner, 1989: 19).

En México Bárbaro Turner relata la flagelación que sufrió un yaqui de la hacienda San Antonio Yaxché, en manos del mayocol
. Un oriental (chino, dice el norteamericano, aunque ya vimos que chino era una especie de genérico) recibió la orden del administrador de llevar al yaqui a la explanada donde recibiría el correctivo. Si los asiáticos desempeñaban este triste papel en contra de los yaquis, es probable que los yaquis lo jugaran también en contra de los asiáticos. ¿O estos últimos no recibían tal maltrato? Puede ser, la desventaja de los yaquis es que portaban el estigma de deportados.

En la memoria social yaqui la época de la deportación también se equipara a “los tiempos de la esclavitud”:
Mi mamá recuerda que, tal vez era cuando estaban esclavizados, trabajaban de sol a sol. En un trabajo que le nombran el henequén, que es como un maguey que se da por aquella parte de Yucatán XE "Yucatán" . También platica de un trabajo que le nombraron de chapear, que era cortar el pasto, aquí le decimos deshierbar (Acosta, 1993: 412).

Hoja y Coa
De acuerdo a Rodolfo Ruz Menéndez, quien habla de manera personal como hijo de hacendado, el corte del agave se efectuaba de seis a diez de la mañana, con un promedio de 2,000 hojas por día/hombre (Ruz, 1990: 43). Sin embargo, el trabajador tenía que levantarse más temprano, como a las cuatro, para realizar otros menesteres como la fajina. Consistía la fajina en trabajo no remunerado que el jornalero llevaba a cabo en beneficio de la hacienda, como limpieza, levantamiento de albarradas y desmonte de terrenos (Sierra: 1980b: 18). Una vez finiquitada, el peón se dirigía rumbo a la plantación, donde le esperaba impaciente la filosa batalla matutina: Coa contra hoja, hoja contra coa... 

En lo general se cortaba un promedio de 2,000 hojas por peón, pues era el número moderadamente acarreable, ya que los mismos jornaleros cargaban los montones amarrados, a lomo o en mula, por una distancia de dos o tres kilómetros, rumbo a las vías (decauville) que los transportarían al desfibrado. Este quehacer se hacía originalmente con la mano de obra de diez hombres; más tarde se usó la maquinaria de vapor (Sierra: 1980a), que si bien aceleraba el proceso, también generaba condiciones de trabajo más peligrosas. Esta máquina sólo se echaba a andar dos o tres veces por semana, así que la mayor cantidad de tiempo y de brazos se destinaba al corte de pencas.

Por las propias características de perennidad del henequén, se requiere mano de obra permanente e intensiva (Sierra, 1980a). Ya en el plantel entre las hileras verdes, muy temprano la mujer del peón (si la tenía) se acercaba a llevarle una ración de comida. Mientras éste se entregaba a los placeres digestivos, la fémina le ayudaba despuntando las hojas que hubiese segado hasta ese momento. El contacto físico que se establecía en esos instantes era efímero. 

Los hombres se refugiaban en el alcohol, el cual se conseguía con facilidad en la tienda de raya (Sierra: 1980b). El aguardiente era una forma de control de los hacendados sobre los peones y una manera de recuperar el dinero que les pagaban (Padilla, 2002a). Al campesino maya simplemente se le anotaba en la chichan cuenta o cuenta de deudas menores. En ella se registraba el consumo cotidiano para su subsistencia y la de su familia. La nojoch cuenta, en cambio, era para los gastos mayores que el hacendado hacía en beneficio de los peones (como inversión a largo plazo) con el fin de arraigarlos: bodas, bautizos, funerales (Peniche, 1999).

En suma,
el auge henequenero propició que en el campo yucateco, a fines del siglo XIX y primeros años del XX, se viviera una diversidad cultural muy amplia y de enorme riqueza, que representó un caso sui géneris en la nación mexicana. En un contexto de liberalismo económico y conservadurismo social, los henequenales se convirtieron en el paradigma socio-económico porfiriano que mostraba al mundo que las cosas en México marchaban muy bien, de la mano del orden y el progreso.

Pero detrás de la riqueza cultural que Yucatán testimonió con su “cosmopolitismo de los común y corrientes”, hubo causas precisas que motivaron a los inmigrantes a moverse rumbo a ellas, en un éxodo masivo y simultáneo que partió de diferentes partes del mundo para convergir en el Mayab. De que hubo afán de riqueza y de prestigio, eso ni dudarlo, todos los emigrantes van tras un sueño. Sin embargo, para los yaquis significó un paso más en su lucha por la supervivencia física y la persistencia cultural.

Quienes buscan hacer sus sueños realidad a través de la migración, dejando atrás su casa, la tierra de sus ancestros y a veces hasta la familia, lo hacen porque la exclusión que marcha paralela a las políticas económicas [neo]liberales, ha tocado a su puerta. No quiero dejar escapar la oportunidad que me brinda esta tribuna para señalar que fue un duro proceso desarticulador de comunidades y generador de nuevas formas de violencia. Aunque duela reconocerlo, la Historia no es privativa de los sucesos del pasado.
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Hemerográficas:

Diario Yucateco, 1911

� Coyote es el término con el que se designa a las personas que se dedican al tráfico humano en la frontera norte de México.


� Excepciones son los trabajos de Franco Savarino, Martha Medina, Piedad Peniche, Antonio Alamilla y Tomás Pellicer, Gilbert Joseph y Allen Wells.


� Sisal es la palabra con la que se denomina a la fibra que se obtiene del henequén. Existe un puerto en Yucatán que lleva ese nombre por haber dado salida al agave durante el siglo XIX para su exportación.


� Aunque repatriación no parezca la palabra adecuada, es la que se usó en la documentación oficial y notas periodísticas de la época, para referirse al regreso de los yaquis deportados a su natal Sonora.


� Diario Yucateco, 14/jun/1911.


� AGEY: Poder Ejecutivo: 1908.


� Mayocol era el capataz o encargado de cuidar el orden al interior de las fincas. Era también considerado como un “verdugo” (Turner, 1989: 49).


� Las negritas son mías.
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